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REsul¿pN

En este articulo veremos cómo algunos gobernantes dominicanos hicie-
ron de la renuncia por voluntad propia una conducta habitual en su carre-
ra polít ica; otros, por el contrario, tuvieron la oportunidad de acceder a la
presidencia en múltiples oporlunidades, logrando este objetivo colno con-
secuencia de la renuncia en su favor de otros gobernantes.

PTLRsRAs cLAVES

Presidencia, presidentes, renuncia.

INrnooucclóN

Las renuncias prematuras de los presidentes dominicanos ha sido
una práctica habitual a través de la historia. Esta abrupta forma de
concluir un mandato presidencial se ha registrado tanto durante el
siglo XX como en el )c(. Diferentes fenómenos han suscitado diver-
sas circunstancias por las que los mandatarios se han visto irnposibi-
litados de continuar ejerciendo la presidencia de la repúbrica. Some-
tidos a grandes presiones, el único recurso que les ha quedado para
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impedir o detener un caos político generalizado bajo su admistracion

ha sido larenuncia.

En línea general se puede afirmar que los presidentes dominica-

nos han dimitido de sus cargos atendiendo a tres razones generales

basicas:

I ) Por voluntad propia,

2) porrevolucionesy,

3) por golpes militares.

Laprácticaes tan antigua como la misma república. Se inició

precisamente con el primer gobiemo constitucional que tuvo el país.

Hacia el año 1973 el presidente Joaquín Balaguer ofreció renunciar a

la presidencia de la República ante el presidente Nixon, en caso de

que él resultara un obstáculo para lograr un aumento de la cuota

azucarcradominicana en el mercado preferencial norteamericano. El

país tuvo un incrento de la cuota y Balaguer no volvió a hablar de la

renuncia. Todavía en 1990 el mismo Balaguer anunció su disposición

de renunciar de la presidencia en favor de solucionar una profunda

crisis política y social que padecía el país. En este artículo veremos

cómo algunos gobemantes dominicanos que ocuparon la presidencia

en diferentes oportunidades hicieron de la renuncia una conducta ha-

bitual en su caffera política; otros, por el contrario, tuvieron la opor-
tunidad de acceder a la presidencia en múltiples oportunidades, lo-
grando este objetivo como consecuencia de la renuncia en su lavor

de otros gobemantes.

Por "renuncias por voluntad propia" entendemos aquéllas que se

hanproducido antes de que unarevolución, un golpe de estado u otro

acontecimiento político o social conexo forzarala dimisión de los

mandatarios. Ha sido un fenómeno habitual en la República Domini-

cana que los rebeldes de las incontables revoluciones triunfantes o los

conjurados de los contados golpes de estado registrados, no solo

depongan, sino que también exijan la renuncia de los gobemantes

depuestos. En este artículo, sin embargo, haremos énfasis en aquellas
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renuncias registradas por la voluntad de los mandatarios. no las que
fueron epílogos de procesos revolucionarios o golpes de estado.

Parajustificar sus renuncias voluntarias los presiderfes dominica-
nos han apelado a diversos argumentos. que en algunos casos han
sido auténticas falacias; en otros, su veracidad deja evidenciada la
debilidad institucional del estado dominicano y la preeminencia de
determinados caudillos por encima de las instituciones políticas. En

. síntesispodemos decir que las renuncias por voh"rntad de los rnanda-
tarios dominicanos se han producido en función de los siggientes gran-
des factores, reales o ficticios:

a) Razones de salud;

b) Entregadel gobiemo acaudillos del mismo bando políticol

c) Porpresionesdeconeligionarios;

d) Reacomodo de poderes desgastados;

e) Búsqueda de legitimidad;

0 Trasnegociaciones;

g) Presiones intemacionales;

h) Renwrcia de miembros de gobiemos de múltiples integrantes,

i) Caso excepcional

RazoN¡s DE sALUn

Tresjefes de Estado presentaron su renuncia a la presidencia de
la nación escudándose en falsos pretextos de problemas de salud. El
primero de ellos fue el general Pedro Santana. quien presentó su re-
nuncia en agosto de 1848. En el mes de marzo del año de l9l3 el
presidenteAlejandroA. Nouel dimitió recuriendo al mismo alegato.
Héctor B. Trujillo, en de agosto de 1960 repitió la misma historia.
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ENrREc,q DEL GOBIERNO A cAUDlLLos DEl MlsMo t't,\\Du porÍr' lco

El general BuenaventwaBáezfue uno de los más conspicuos
políticos dominicanos, decimonónico. Aunque nunca renunció a su
calgo por voluntad propia, se destaca, sin embargo, por ser el caudi-
llo que más se ha beneficiado las renuncias de sus coneligionarios. La
renuncia del presidente electo Santiago Espaillat le dio su primera

oporturidad de acceder a la presidencia de la república. En el mes de

noviembre y luego en diciembre de 1865 los generales José María
Cabral y Pedro Guillermo renunciaron de la presidencia de la repúbli-
ca tras una combinación que culminó el 8 de diciembre del año dado,
con la toma de la presidencia por parte de Buenaventura Báez. Este
último volvió a ser presidente de la República en mayo de 1868 y en
diciembre de 1876. En la primera de esas dos oportunidades su as-
censo se lo facilitó la renuncia de una Junta de Generales Encargada
del Poder Ejecutivo. Cuando volvió a la presidencia en el año 1876
otrajunta militar renunció también para cederle el poder.

Otros gobernantes que igualmente accedieron a la presidencia
tras la renuncia de correligionarios fueron: José Cabral en agosto de
1866, cuando dimitió un diunvirator que entonces gobernaba al esta-
do dominicano. Támbién tuvo la misma oporlunidad Rafael Trujillo,
en mayo de l942,tras la renuncia de Manuel fioncoso y en septiem-
bre de 1963 un triunvirato presidido por Manuel Tavares, Ramón
Tapia y Ramón Cáceres. Este grupo accedió a la presidencia tras la
renuncia de un breve gobiemo presidio por numerosos miembros de
las füerzas armadas.2

l is te gobierno l i rc  or ig inalrnenle un t r iunvirato.  pcro el .  7 dc. jLr l io t lc  1866. [ -upcrt in.  uno
de  sus  rn i en rb ros .  anunc ió  s t ¡  r enunc ia  de l  gob ie rno .  l { od r í guez  Ob j i o .  l \ l anuc l .  1951 .
Rc lac i ones .  F .d i t o ra  Mon ta l vo .  C iudad  T rL r l i l l o
EI  25 t le sept ienrbre de 1963 se produio un golpc de ssta( lo contra c l  gobicrno cncabczado
por Juan Bosch.  l ,os of lc ia les golp istas organizaron innrcdiatanrcntc Lrn gotr icrr ro cole-
giado.  c¡ue ha s ido s in dudas el  de nravor n i rnrero c le nr ie¡nbros cn to i l ¡  la  h istor ia pol í t ie l
nac  i ona l .
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PoR pR¡stoNES DE coRRELIctoNARtos

Paradójicamente, varios gobemantes dominicanos a través de la
historia han tenido que dimitir debido a la presión ejercida por sus
propios correligionarios. El primero de ellos fue Jacinto de castro. en
septiembre de 1878; Francisco Billini. en mayo de 1885 y Carlos
Morales Languasco, en enero de 1905.

El paradigma indiscutible de la renuncia por presión de los
coneligionarios fue sin lugar a dudas la del general Francisco Billini.
Este había alcwuado la presidencia de la República en las elecciones
celebradas en I 884. Su candidatura había sido aupada por el partido
azul, conel apoyo entre otros, del general ulises Heureaux. quien era
el presidente cuando se celebró el ccftamen clectoral.

Heureaux realizó una fuerte presión contra el presidente Billini,
por la política liberal que éste aupaba desde la presidencia. Estas
presiones se hicieron tan fuertes que el presidente Billini no tur¡o otra
opción que renunciar de forma ordenada y pacifica.

El día de su renuncia Billini pronturció r,ul discurso rnemorable. del
cual citamos el siguiente párrafo:

"El paso que doy deponiendo el mando en el vice-presidente de la
República, no obedece a móviles mezquinos ni a temores de infundada
cobardía, no!Yo depongo el mando, porque la situación polít ica ¡, la
s i tuación económica,  que es angust iosa,  y  que con un nuevo gobierno
puede  camb ia r ,  en  m is  manos  pod r ía  pe rece r  a  causa  de  l os
inconvenientes que a mi se me presentan."

Rpncovlooo DE poDERES DESGASTADos

A través de la historia dominicana se han producido crisis poríti-
cas que presentan cieftas similitudes: el poder de algunos mandatario
ha sido drenado por diferentes factores y éstos han creido encontrar
la solución a los problemas políticos que los agobian renunciando.
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pero para formar acto seguido un nuevo gobiemo. En algunas oca-

siones estos nuevos gobiernos han sido presididos enteramente por

los presidentes renunciantes, en otras, compartiendo el poder con

otro u otros, tras la formación de una formula gubernamental colegia-

da.

En octubre de 1865 el general José Cabral renunció a la presi-

dencia. Sin embargo, laAsambleaNacional le rechazó la dimisión. A

pesar de este rechazo inicial, finalmente laAsambleaNacional disol-

vió el Gobiemo, para inmediatamente constituir uno nuevo presidido
por el mismo presidente renunciante, el general Cabral.

Después de aquella oportunidad renunciaron para continuar go-

bernando Ignacio Gonzálezen enero de 1874 r y Joaquín Balaguer,

casi cienaños después, enenero de1962

BusouEo,q DE LEGITIMtDAD

El 1878 fue uno de los años más convulso en toda la historia
política dominicana; éste se vio matizado por elecciones, revolucio-
nes, golpes de estado y el asesinato de un candidato a la presidencia.

En el mes de julio se produjo una revolución de la cual surgieron tres
gobiernos, dos de ellos en el Cibao. Alfredo Deetjen fue puesto al
frente de los últimos. Al triunfo de la revolución el ejército rebelde
encabezado por los generales Ulises Heureaux y Cesáreo Guillermo
entró en Santo Domingo, instalando ambos generales un gobiemo
conocido bajo el nombre de Jefes Superiores de Operaciones del
Movimiento Unánime Popular. Paradarle cierlo aire de legalidad a la
revolución triunfante los dos generales renunciaron e invistieron como
nuevo presidente de la República al magistrado Jacinto de Castro,
quien fungía como presidente de la Suprema Corte de Justicia. Por
ordenamiento constitucional él debía sustituir al presidente de la repú-
blica ante su ausencia. El 6 de septiembre se produjo el ascenso de

'  En la Gaceta de Santo Domingo. año l .  N."  3.  del  2 l  de enero de 1874 l tay not ic ias sobre

la renuncia de (hnzález
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Jacinto de Castro. Pocos días después de este acto el segundo de los
gobiemos que había presidido consecutivamente Alfredo Deetjen fue
disuelto en Santiago.

Tnes Ngc,octACIoNES

A principios del año 1878 dos poderosas revoluciones fbrzaron
la salida de BuenaventuraBáezde la presidencia de la República.
Una estaba encabezada por los seguidores del general Ignacio
Gonzálezy la otrapor los seguidores del general Gregorio Luperón.
Los últimos estaban dirigidos porel generalCesáreo Guillermo. Fue-
raBáez del poder los dos centros revolucionarios crearon sendos
gobiernos paralelos, uno con asiento en Santiago, dirigido por
Goruález,y otro en Santo Domingo, liderado por Guillermo.

Tras varios meses de coexistencia, ambos gobiemos accedieron
a convocar elecciones para ponerle fin a la situación reinante. Entre
otros puntos se acordó la renuncia del gobiemo de González,razón
por la cual, el tres de mayo se produjo la dimisión del mandatario de
Santiago. Con esta renuncia aquel gobierno quedó reducido a una
delegacióndel establecido en Santo Domingo.

Entre mayo y septiembre de 1965 se produjeron tres renuncias
de jefes de Estado como consecuencia de acuerdos entre represen-
tantes de intereses en conflicto. La primera de ellas fue en mayo, la de
los integrantes de la Junta Militar, presidida por Pedro Benoit, la que
tenía su sede en San Isidro.

En agosto dimitió en pleno el Gobierno de Reconstrucción Na-
cional, sucesor del anterior. Lo presidía el general Antonio Imbert,
Pedro Benoit, Julio Postigo, Carlos Grisolía yAlejandro Zeller.

Finalmente el 3 de septiembre renuncio como presidente de la
república el coronel Francisco Alberto Caamaño.
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Estas ultimas dos renuncias se produjeron ataizdeun acuerdos

slrscrito entre las dos fuerzas nacionales involucradas en la guena civil

iniciada el24 de abril anterior. Estos gobien-ros en cuestión eranpara-

lelos.

IN r r 'nvr,NctoNES INTERNACIONALES

En el año 1856 fue ostensible la intervención de España en la

política doméstica dominicana.'Como onsecuencia de esta intromi-

sión se produjeron tres casos sucesivoso de renuncias. Dos de estas

renuncias fueron de los presidentes Pedro Santana, en mayo y la otra

de su sucesor. Manuel de Regla Mota, en octubre, siendo sucedido
por Buenaventura Báez. Este último había accedido a la v.icepresi-

dencia de la repirblica mediante una meteórica carrera, que inició tras

su retorno del exilio en agosto de 1856. Al producirse el ascenso de
Manuel de Regla Mota a la presidencia, el país había quedado sin

vicepresidente. por lo que se realizaron elecciones para cubrir la va-

car-rte. (lanó los comicios el generalAntonioAlfau, quien fuejuramen-
t¿rdo en el cargo el 25 de julio. Su gestión. sin embargo fue efímera.
Subrepticiamente el general renunció a la vicepresidencia al mes si-
guiente de sujuramentación. Nuevamente se convocaron elecciones
vicepresidenciales para el 29 de agosto. Celebrados los comicios,
quien obtuvo eltriunfb fue el general Buenaventura Báez, que por
entonces llevaba en el país algo más de una semana. Tras lo que se
podría considerar una larga transición, el nuevo vicepresidente se ju-

ramentó el 6 de octubre. Apenas dos días después de ocupar su
nuevo cargo se produjo entonces la renuncia de Manuel de Regla
Mota, quedando así Báez investido por segunda vez como presiden-

te de la República. Sobre esta compleja coy'urtura José Gabriel García
dice lo siguiente:

" . . .Adrr i t ida fbnnalurente esta renuncia,  que era e l  ú l t imo acto de la

c o m e d i a  q u e  s e  v e n í a  r e p r e s e n t a n d o .  s e  p u s o  e n s e g u i d a  a

conocin l iento de Báez.  para que de p leno derecho e jerc iera las
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funciones de primer magistrado, según disponía el artículo 3l de la

consti tución" a.

RTNUNCI,q DE INTEGRANTES DE GoBIERNoS DE MÚI-TIPLES

MIEMBROS.

Cercadel25oAde los gobiemos dominicanos han sido de múlti-
ples miembros:jurtas de todo tipo, consejos de gobiemo, triunviratos,
diunviratos y convenciones nacionales, entre otros. Estos gobiernos
presididos por grupos han sido generalmente formulas para suplir el
vacío poiítico que ha primado en algunos momentos de la historia del
país, en los que antagonismos entre bandos enfrentados no se pueden
superar y se concerta, creando un gobierno de varios integrantes,
mientras se excluyen a los caudillos enfrentados.

La naturaleza de estos gobiernos, su apreciable repetición ade-
más de su dispersión en el tiempo son muestras de la precaria
institucionalidad en la que se ha desplegado la actividad política en la
RepúblicaDominicana.

Varios de estos gobiernos han experimentado renuncias de sus
miembros, entre ellos los siguientes:

El primer triunvirato registrado en el país fue presidido por los
generales Gregorio Luperón, Pedro A. Pimental y Federico de Jesús
García. El primero de ellos hizo formal renuncia a su puesto en julio
de 1866.6

A incios de lST4lgnacio Gonzálezofreció renunciar a la presi-
dencia para que lo reemplazara el vicepresidente Manuel Cáceres;
quien declinó larenuncia. Apesar de lanegativa, González dimitió,
como yadijimos anteriormente, creándose el efímero diunvirato de
1874. Sucedió que a inicios del mes de febrero el general Cáceres
renunció al poder que compartía con el general G onzález. alegando
que debía ocuparse de asuntos familiares.

Gabrie l  García,  Tomo l l .  p.  193
Pag. I  93.
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El26 deseptiembre de 1963 se formó un triunvirato que sucedió

al gobierno militar renunciante. En este gobiemo la mayoría de sus

integrantes estuvieron de paso, ninguno de sus miembros originales se

-uÁuuo hasta el final del gobierno. Los primeros triunviros fueron

Emilio de los Santos, Manuel Tapia y Manuel Tavares. El primero

que renunció a su cargo fue de los Santos, en diciembre de 1963,

siendo sustituido por Donald J. Reid Cabral. El doctor Manuel Tapia

renunció en abril de 1964, siendo sustituido por Ramón Cáceres.

Finalmente Manuel Tavares renunció en junio de 1964. A diferencia

de los casos anteriores por este último no se nombró sustitttto. Cuan-

do este gobierno fue derrocado en el mes de abril de 1965 solo

perrnanencian en su frente Donald Reid y Ramón Cáceres'

Cnso ExcspcloNAL

En 1849 se produjo un caso excepcional en la historia política

dominicana, la renuncia de un presidente electo antes de asumir su

mandato. En el mes de julio Santiago Espaillat resultó ganador de las

segr.urclas elecciones celebradas en el país; éste, empero, declinó ocupal

la presidencia. En 1849 en el país existía una sola agrupación política

y su lider indiscutible era Pedro Santana. Para ganar las elecciones

Espaillat contó con el favor, por tanto, del primer caudillo dominica-

no. El mandatario elegido renunció antes de asumir su cafgo, temien-

do que vnavezen el poder, Santana lo quisiera manejar a su antojo.

CoNct-usloNEs.

Las renuncias de los jefes de estado en la República Domi¡icana

es un asunto dilatado, que ha resultado algunas veces parte de una

profunda crisis política, como ocurrió en octubre de 1865, tras la

ienuncia de cabral. En otros casos, han sido el prólogo o el epílogo

de la crisis, como por ejemplo, cuando renunció González,en enero

de I 874; o en agosto y septiembre de 1965 '
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Clomo mecanisnros encaminados aproducir soluciones a los pro-
blemas políticos que las han suscitado, las renuncias por voluntacl
propia de los mandatarios dorninicanos. clt la mayoría de los casos
no han provocados los cambios esperados.

Tomando en consideración el establccirniento de Iapaz^ciue ha
sido una de las principales aspiraciones detrás de cada renuncia por
voluntad propia. se puede asegurar que las de Imberl y Caamaño en
1965, fueron las que más se aproxirnaron a este objetivo. En efecto.
tras la instauración del gobiemo de Hector García. er-r septiembre de
1965. en el país se inició la superación de uno de los períodos más
inestables y violentos de toda la historia nacional. iniciado en 1959.
con el movimiento guerrillero de junio de ese año. Si bien la paz se
impuso a través de un prolongado proceso. salpicado de violencia. la
estabilidad política se ha mantenido hasta el ciene del siglo XX. No
queda dudas, que tras las renuncias de lmberl y Caamaño la Repúrbli-
ca Dominicana entró en un período inédito de su historia.

La renuncia voluntaria de los presidentes de la Republica Dolni-
nicana. ha sido, sin dudas, una de las expresiones mas autenticas de
inestabilidad politica en el pais. Lograr sLlperar este f-enorneno por
mas de cuatro decadas es sin dudas uno de los mas trascendentales
cambios politicos operados en elpais desde su fundacion. En 1965 el
sistematradicional de caudillismo dominicano experimento un rudo
golpe. Un vigoroso movimiento caudillista emergente quedo fiustra-
do, garantizando el mas prolongado periodo de paz en toda la histo-
riadominicana.
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